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por Johan Nilsson 

 
Para muchos suecos, su epidemiólogo, 
Anders Tegnell, ha encarnado un enfoque 
racional de la pandemia de COVID-19. 

Rechazó el confinamiento que casi 
todo el mundo aplicó y escuelas, 
restaurantes, gimnasios y hasta las 
fronteras permanecieron abiertos en 
Suecia. Llegó a recibir amenazas de 
muerte, pero hoy muestra logros 
importantes en la caída de la 
transmisión del coronavirus 

Si en los Estados Unidos la fama de 
Anthony Fauci, principal 
epidemiólogo de la Casa Blanca hizo 
que Brad Pitt lo personificara en SNL, 
la de Anders Tegnell en Suecia le ha 
valido cosas más asombrosas, como 
que muchos ciudadanos se tatúen su 
cara. Y del mismo modo que el 
director del Instituto Nacional de 
Alergia y Enfermedades Infecciosas 
(NIAID) desde Ronald Reagan, el 
epidemiólogo del gobierno sueco ha 
despertado pasiones en contra por 
sus actos —en su caso, las 
responsabilidades del cargo van más 
allá del consejo— durante la 
pandemia de COVID-19. 

Pocas personas en el mundo, y aun 
entre los 10 millones de habitantes 
de Suecia, conocían a Tegnell a 

comienzos de 2020; hoy, sin 
embargo, es “una de las figuras más 
famosas —y más polémicas— de la 
crisis global del coronavirus”, según 
lo describió Financial Times (FT). 
Este médico de 64 años, con gran 
experiencia en enfermedades 
infecciosas en África y Asia, decidió 
enfrentar el SARS-CoV-2 sin atender 
al manual habitual, que China aplicó 
con la cuarentena luego del brote en 
Wuhan y luego siguió buena parte 
del mundo. Así en Suecia las 
escuelas, los restaurantes, los 
gimnasios y las fronteras 
permanecieron abiertos. 

“Para muchos suecos, su 
epidemiólogo estatal ha encarnado 
un enfoque racional, mientras otros 
países parecían sacrificar la ciencia 
en el altar de las emociones”, siguió 
el periódico financiero. “Muchos en la 
derecha estadounidense y británica 
han aprovechado a Tegnell como un 
campeón de las libertades que ellos 
sienten haber perdido durante el 
confinamiento”. 

No obstante —aclaró Richard Milne, 
corresponsal del FT en los países 
escandinavos y bálticos— para una 
minoría local e internacional resultó 
una figura más problemática. “Los 
demócratas suecos, populistas, han 
pedido su renuncia luego de que 
miles de ancianos murieran en las 
residencias geriátricas”, ilustró. Esa 
consecuencia del COVID-19 llevó a 
Suecia hasta el quinto lugar en 
mayor mortalidad per-capita en 
Europa, una tasa cinco veces mayor 
a la de su vecina Dinamarca y 10 
veces mayor a la de Noruega y 
Finlandia. “The New York Times dijo 
que Suecia era ‘un estado paria’ y 
‘una fábula para el mundo entero’". 

Su fama, dijo Tegnell, se ha 
convertido en “un problema”; 

además, nunca había ambicionado 
tenerla. “Está a favor de la libertad de 
expresión, pero los comentarios que 
lo comparan con Hitler o Stalin ‘no 
están bien’ y ha debido hablar con la 
policía por las amenazas de muerte”. 

La moraleja de la fábula, al cabo de 
varios meses, no fue la esperada. 
Hoy Suecia tiene una caída estable 
en los casos. En opinión del 
epidemiólogo, el país tendrá “un bajo 
nivel de transmisión” con brotes 
locales ocasionales. “Lo que 
sucederá en otros países, creo, será 
más grave. Es probable que sean 
más vulnerables a esa clase de 
picos”, dijo al FT. La cantidad de 
casos en el otoño y el invierno 
europeo aumentará allí donde “no se 
cuente con un nivel de inmunidad 
que de algún modo pueda frenarlos”. 

No se trata de un concepto sencillo: 
acaso la inmunidad colectiva sea la 
cuestión más discutida en la crisis 
extendida de COVID-19. Y si bien el 
experto aseguró que las políticas 
suecas nunca tuvieron como objetivo 
permitir que el virus siguiera su 
naturaleza hasta que una porción 
suficiente de los habitantes hubiera 
sido expuesta y la tasa de infección 
comenzara a bajar, argumentó que 
“la inmunidad es responsable, al 
menos en parte”, de la reciente baja 
notable de los casos en Suecia. 

Una de las razones por las cuales el 
caso sueco se alza como singular es 
que el gobierno del país también lo 
es. Las decisiones de la agencia de 
salud pública nacional no están en 
manos de los políticos, sino de las 
autoridades independientes del 
sector. En la práctica eso tiene un 
nombre: Tegnell. 

“Eso hace que su capacidad de 
independencia, mientras el resto del 
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mundo se cerraba, parezca aún más 
notable”, destacó el corresponsal del 
FT, quien le preguntó al 
epidemiólogo sueco al respecto: 

—¿No sería más fácil seguir la 
corriente? 

—Sí, por supuesto que lo es. Pero no 
estoy solo —le respondió, en 
referencia a los 500 empleados de la 
agencia de salud pública, el gobierno 
y la mayor parte de la población de 
Suecia. 

 

Tegnell repitió la frase que lo hizo 
famoso —o fastidioso, para 
algunos— cuando se negó al 
confinamiento en su país: “Es como 
usar un martillo para matar una 
mosca”. Su enfoque ha sido casi el 
opuesto: no apuntó a un insecto 
concreto sino a la posibilidad de la 
aparición de insectos y buscó otra 
clase de herramientas. En su caso, 
para desarrollar una estrategia que 
pueda funcionar durante años si 
llegase a ser necesario. 

“Este tipo de confinamiento drástico, 
con aperturas y cierres, no nos 
parece viable”, siguió. “No se puede 
abrir y cerrar las escuelas. Va a ser 
un desastre. Y probablemente no se 
puede abrir y cerrar los restaurantes 
y cosas así demasiadas veces. Una 
vez o dos veces sí, pero luego la 
gente se cansaría y los comercios 
probablemente sufrirían más que si 
los cerraran completamente”. 

El enfoque sueco se basó en 
considerar la salud pública en un 
sentido más amplio que tratar de 
mantener el sistema de salud en 
funcionamiento o reducir las muertes 
de la primera ola. “Es bueno tener la 
clase de experiencia que yo tengo”, 
dijo, a la vez como reaseguro y como 
defensa. "He trabajado en hospitales. 
He visto la epidemia de gripe y la 
gente que llega de a montones y 
satura los hospitales. He trabajado 
con el ébola en África. Me doy cuenta 
de los desastres que la enfermedad 
puede hacer a una sociedad y a un 
sistema”. 

En Suecia continuaron los deportes 
infantiles, las clases en la escuela 
primaria, las sesiones de yoga, las 
visitas a los bares y los restaurantes, 
las compras. Y más: es uno de los 
pocos países que no recomienda el 
uso de máscaras en público. Por lo 
demás, el paisaje local es parecido al 
de los vecinos: los suecos han 
dejado de viajar y los hoteles y los 
restaurantes se han visto gravemente 
afectados. 

Básicamente, las actividades 
públicas tienen restricciones 
detalladas sobre cuánta gente puede 
estar en un espacio y cómo se las 
tiene que tratar. “Este tipo de 
restricciones no existen casi en otro 
lado”, siguió el epidemiólogo. 
“Tratamos de concentrarnos 
realmente en los lugares que 
sabíamos que iban a ser realmente 
peligrosos. Ir a una tienda de música 
y comprar un álbum no va a hacer 
que se infecten cientos de personas”, 
dio como ejemplo. 

Además de la epidemia del ébola, 
Tegnell viajó mucho por el mundo en 
campañas de vacunación de la 
Organización Mundial de la Salud 
(OMS). A esa formación, cree, le 

debe mucho su capacidad de 
“pensamiento amplio en la salud 
pública". Para él las escuelas no son 
solamente un lugar donde el virus se 
puede transmitir, sino también la 
parte más importante de la salud de 
una persona joven. 

“Si uno tiene éxito en la escuela, su 
vida irá bien", argumentó al FT. "Si 
fracasa, su vida será mucho peor. Va 
a vivir menos. Va a ser más pobre. 
Eso, por supuesto, nos ronda la 
mente cuando nos ponemos a hablar 
sobre cerrar las escuelas”. Por eso 
cuando en junio regresó la premura 
por clausurar actividades en Europa 
y los Estados Unidos, sintió que “el 
mundo se había vuelto loco”. 

Del mismo modo que ante el resto de 
los factores de la pandemia, Tegnell 
mantiene una perspectiva 
independiente sobre la vacuna contra 
el COVID-19: cuando llegue, si llega, 
no será una solución mágica. “No me 
inclino mucho por las soluciones 
fáciles a los problemas complejos, 
por creer que una vez que tengamos 
la vacuna podemos volver a vivir 
como hemos hecho siempre", cerró 
el diálogo con Milne. "Creo que es 
peligroso transmitir ese mensaje, 
porque no va a ser tan sencillo”. 

 

 

 

 

 


